El sistema de nominación en el Priorat by Roigé Ventura, Xavier
EL SISTEMA DE NOMINACIÓN
EN EL PRIORAT
XAVIER ROIGÉ VENTURA
Existen muchas maneras de ser
pariente y de enfocar las relaciones
entre los distintos parientes. Para
definirlas e identificarlas, los indivi-
duos de una soc iedad recurren a
una serie de nombres y términos
que permiten clasificar a los parien-
tes en categorías y ordenar sus rela-
ciones. En este sentido, las formas
de familia y de filiación se combinan
para constituir categorías de pala-
bras mediante las cuales el individuo
puede reconocer los agrupamientos
significativos de la estructura social
en la que ha nacido (Leach ,
1958:143). Para la antropologia , el
estudio de las formas de nominación
ha sido uno de sus temas centrales,
dando lugar a apasionadas polémi-
cas sobre su significación. En Euro-
pa, los estudios etnológicos sobre
las formas de nominación y denomi-
nación se han interesado sobre todo
por la forma de utilización de estos
nombres, las situaciones en las que
aparecen y las funciones que adop-
tan según las circunstancias en que
son utilizadas. A partir del análisis de
la nomenclatura y de los términos de
apelación es posible distinguir la
conceptualización que se hace de
los parientes y como se los clasifica
en una jerarquía de los parientes y
cómo se los clasifica en una red
jerárquica en la que, a partir de la
denominación se pueden reconocer
los derechos y deberes asignados a
cada pariente, las relaciones socia-
les afectivas , las interacciones
mutuas y sus comportamientos.
En este artículo analizaremos el
sistema de nominación utilizado en
el pueblo de Gratallops, en el Prio-
rat. A nuestro entender, este sistema
tiene dos funciones básicas: como
configurador de una identidad y
como expresión de una jerarquía,
para asignar una posición en las
relaciones sociales . En el sistema
de nominación utilizado en esta
población' podemos observar diver-
sos elementos que configuran la
identidad personal y familiar: 1) el
nombre de la casa , utilizado sólo de
forma oral, para situar a cada indivi-
duo como miembro de un grupo
doméstico, con un comportamiento
y una ideolog ía que nos recuerda
--como señala Iszaevich (1981)- «la
conciencia de la posición de la casa
en el orden jerárquico del pueblo»;
2) el nombre propio, expresión del
individuo y de una cierta jerarquía
familiar; 3) el apellido, imagen de la
comunidad en movimiento y expre-
sión legal de la legitimidad y conti-
nuidad familiar; 4) la terminología
(o forma de nominación de los
parientes) , finalmente, describe el
significado afectivo y las relaciones
de reciprocidad, con un sistema de
actitudes asociadas a cada denomi-
nación.
1 El análisis de se basa en información oral
(recogida en 1984-1988) y documental (Roi-
gé , 1988). La documen tac ión utili zada es
diversa, como las Libretas de Cumplimento
Pascual , censos, padrones y reg istros de
Bautismos (Archivo Municipal de Gratallops.
Arxchivo Parroquial de Gratallops, Archv io
Diocesano de Tarragona): Mi agradecimiento
a Jaume Sabaté por su soporte y ayuda.
A la vista de cualquier observador
nos aparece una diferenciación
entre los códigos oficiales de identifi-
cación de una persona y la identidad
proporcionada en cuanto a su posi-
ción en la comunidad.
LOS NOMBRES DE LAS CASAS
El nombre de la casa (identificado en
el Priorat como Cal, contracción de
«casa del») se refiere sobretodo a
las personas que habitan en un gru-
po doméstico, y por extensión a la
casa que ocupan, pero no tiene unas
connotaciones geográficas, como
en las zonas de masía (donde se uti-
liza más la forma Can contracción de
Casa d'en...).
Los nombres de las casas son un
mecanismo para distinguir e identifi-
car a los miembros de un grupo
doméstico, en un contexto en el que
existe una notable duplicación de los
términos formales (nombres propios
y apellidos), a la vez que permiten
ordenar las relaciones sociales cla-
sificando a cada individuo en una
posición socioecnómica conocida
por todos los miembros a través del
reconocimiento de cada casa identi-
ficada por su nombre. Por todo ello,
existen muchos nombres que son
difíciles de identificar en cuanto a su
significado, y son diferentes de toda
palabra conocida o de su correcta
gramática. Además, el nombre de la
casa se caracteriza por el hecho de
que ha sido dado por otros.
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Tabla 1. Algunos nom bres de las casas de Gratallops
Cal Conill, Cal Merla, Cal Rebany, Cal Mallenga, Ca l'Arany, Cal Mestre, Cal Baster, Cal Correu, Ca I'Herrero, Cal
Marxant, Cal Serraller, Ca l'Apotecari, Cal Metge, Cal Teixidor, Cal Teler, Cal Pastisser, Cal Pastelero, Cal
Canyisser, Ca la Botera , Ca la Cinta Pietat, Ca la Cinta del Rebany, Cal Julio, Cal Francisquet, Cal Jaume de
l'Eulália, Cal Jaumet Forner, Ca l'Anton, Cal Mateu, Cal Baptiste Porrera , Cal Martinet, Cal Ximet, Ca la Pietat, Ca
l'Enriqueta , Ca l'Escolástica, Ca la Palmira, Cal Remigio, Cal Mingo, Cal Baldomero , Cal Pere Maco, Cal Crist ófol,
Cal Ceci lia, Cal Gregori, Cal Jaume El Pelip, Ca la Mónica, Ca I'Oleguer, Cal Ricar do , Cal Roe, Cal Rufino, Ca
l'Emílio, Ca l'Eulália, Cal Joan del Mas, Ca la Salut, Cal Senyor Andreu , Cal Joan del Mas, Cal Dorn énec, Cal
Guiamet, Cal Piqué, Cal Jover, Cal Vilella, Cal Saura, Cal Malina, Cal Mestre Piqué, Cal Ros, Cal Pinyol del Uoar,
Cal Pellicer, Cal Valls, Cal Grau, Cal Guiu, Cal Grauet, Cal Mestre, Cal Xicolí, Ca l'Alemany, Cal Pulida, Cal Xepot,
Cal Monja, Cal Salteri, Cal Batllet , Ca l'Estel, Cal Pixeres, Cal Volant, Cal Plorades , Ca l'Homedí, Cal Sort, Cal
Pelat, Cal Genot , Cal Tost, Cal Raton , Cal Gepet, Cal Pistoles, Caí Ratat, Ca la Manya, Cal Godo, Cal Salut, Ca
Bistet, Cal Tort, Cal Mánic, Cal Ratat, Cal Sord, Cal Xota, Cal Xubit, Cal Bistet , Cal Xafat, Ca la Veva, Cal Mingo,
.Cal Portal, Cal Pouet Mateu.
FONT: Información oral, J. Sabaté (1986) i A. González (1985).
El nombre de la casa constituye el elemento básico de identifi cación de la perte-
nencia a un grupo doméstico. Gratallops. Foto : X. Roigé.
Como indicábamos, la función del
nombre de la casa es doble: evitar
las confusiones en los apellidos y
sobretodo indicar la presencia del
grupo domést ico en la casa y su
inserción en el espacio social. Pare-
ce satisfacer una exigencia de defi-
nición de grupos de parientes según
su residencia (Severi , 1980: 115;
Iszaevich, 1981) pero al mismo tiem-
po el nombre sirve para evitar las
confusiones creadas por una eleva-
da homonimia. La gran difusión de
algunos apellidos los hace inefica-
ces , como con stata Nav arro en
Mecina (1977:112), tanto para distin-
guir a las personas individualmente
como para agruparlas en distintos
grupos domésticos. Además, estos
nombres sitúan a cada uno en una
jerarquía social, de forma que las
casas mejor situadas conservaban
durante más tiempo el mismo nom-
bre, mientras que en las que conta-
ban con menos recursos, los nom-
bres variaban con mayor facilidad.
Algunos nombres de las casas se
repiten durante siglos, de manera
que la reivindicación de una mayor
antigüedad constituye un elemento
de prestigio, al iado de nombres que
cuentan con una mayor ambigüe-
dad. Como se forman estos nom-
bres resulta difícil de establecer. De
los 124 nombres recogidos de las
casas de Gratallops, un tercio (37)
parecen derivar de atributos perso-
nales, otro tercio (34) de nombres
propios y el resto de puntos geográ-
ficos, de nombres de oficios y de ani-
males (tabla 1). Los derivados de
atributos personales (de condicio-
nes particulares de los individuos o
de características de la casa) sub-
sisten aunque se pierda su significa-
do a la largo de la historia . Cas i
todos los miembros de la propia
familia tienen alguna interpretación
del origen del nombre de la casa ,
pero la mayoría de las explicaciones
no están documentadas . Mientras
que algunos parecen tener una
explicación etimológica más clara
(Cal Xicolí, Cal Salterí, Cal {,Homedí,
Cal Pulida), otros son difícil mente
identi ficables (Cal Mallenga, Cal
Xepo t, Cal Tost) o conservan la for-
ma lexical y fonológica de la palabra
inicial (Ca t'Atemeny, Ca t'Estet, Cal
son, Cal PelaQ.
De entre los procedentes de nom-
bres propios, la mayoría de ellos
(30) se han formado a partir de nom-
bres masculinos, y sólo 10 femeni-
nos. Aunque el nombre de la casa




El nombre propio (<<el nornbre») tie-
ne una función asimiladora y distinti-
va , funciona como un verdadero
«marcador fam iliar» (Zonabend,
1980:12). Dado al niño recién nacido
por sus padres, su elección no se
realiza absolutamente al azar, sino
que expresa un mensaje de orden
familiar o social. Si la transmisión del
ñala Juliano (1984:72) , "el grupo
doméstico da nombre a la casa y no
a la inversa». Si alguna familia ha
marchado del pueblo, continuará
siendo conocida con el mismo nom-
bre, y si una familia no originaria del
pueblo compra una casa, esta no
será conocida en principio con el
nombre anterior, sino con fórmulas
como «la casa de aliado de Cal», o
incluso «la casa donde antes vivían
los de CaL».
Esta identificación con el grupo
doméstico comporta que en la trans-
misión no siempre se siga el orden
patrilineal. De hecho, más una rígida
línea genealógica -como el apellido,
el nombre de la casa sigue la línea
patrimonial. En ocasiones en las que
se daba una repartición de la heren-
cia familiar, el nombre de la casa
quedaba para el que continuaba
residiendo en la misma casa, mien-
tras que el resto de los hermanos
adoptaban otro nombre o el de la
casa a donde iban a vivir, o bien tam-
bién podían desdoblar el anterior. En
definitiva, la funcionalidad del nom-
bre de la casa se refiere tanto al
hecho de señalar la continuidad de
la propiedad como a procurar un sis-
tema que asegure la identificación
de los individuos que forman parte
de un mismo grupo doméstico. Julia-
no (1984:76-77), en contra de la opi-
nión Iszaevich (1981) señala que los
nombres de casa se limitan a marcar
la pertenencia de cada individuo a
un grupo, pero!que son semántica-
mente neutros, por lo que no tienen
un contenido asimétrico o de dife-
renciación social.
sido las casas con mayor propiedad
las que han mantenido la continui-
dad del apellido como nombre de la
casa . En estos casos, el apellido
actuaba como un elemento de pres-
tigio no sólo para las personas que
vivían en aquella casa, sino también
para las personas procedentes de
aquel grupo doméstico, sino tam-
bién a las personas procedentes de
aquel grupo y que llevan el mismo
apellido. Junto con éstos, encontra-
mos también algunos grupos
domésticos con apellidos de origen
castellano (Cal Malina, Cal Garcia),
en los que la adopción del apellido
sería la consecuencia de su origina-
lidad en el pueblo.
El origen de los nombres a partir
de nombres de oficios es claro, y
parece coincidir con la actividad pro-
fesional de uno de sus miembros o
antepasados. Esta relación no siem-
pre es directa, y de hecho subsisten
nombres de oficios desaparecidos
desde hace mu-
chas décadas en
el pueblo o en
.aquella casa (Ca
l 'Apotecari, Cal




tiende a idear nue-
vas formas para
evitar duplicacio-









geográfica o a la
situac ión de la
casa. Es sobreto-
do el grupo do-
mést ico el que
conserva y trans-
mite su prop io
nombre y no la
casa. Como se-
El sistema básico de referencia es el nombre de la casa,
relacionado más con sus miembros que en su ubica-
ción. Gratallops. Foto: X. Roigé.
persona que le ha dado or igen,
estos nombres parecen haber tenido
una vigencia generalmente más cor-
ta que otros: Debe destacarse, tam-
bién, la existencia de algunos nom-
bres complejos, procedentes de divi-
siones de aquella casa, cuando con-
viene precisar más la definición (Ca
la Cinta Pietat, Cal Jaumet de l'Eula-
lia, Cal Jaumet Forner, Cal Baptiste
Porrera). Por otro lado, algunos se
presentan en la forma diminutiva
(Cal Jaumet , Cal Martinet, Cal
Ximet) y otros en su forma en caste-
llano (Cal Julio, Cal Remigio, Cal
Baldomero). La originalidad de un
nombre, por tanto, contribuiría al éxi-
to en la continuidad del nombre de
una casa.
La utilización del apellido familiar
como nombre de la casa, en cambio,
parece ser menos habitual. En estos
casos, el uso del apellido nos apare-
ce como una valoración de la conti-




1 Joseo 201 26,1 1 Josep 26 26,4 1 Joan 10 12,34
2 Francese 134 17,4 2 Joan 26 22,3 2 Jaume 9 11,11
3 Joan 122 15,9 3 Uorene 16 10,6 3 Francese 7 8,64
4 L10renc 67 8,7 4 Francese 14 9,1 4 Joseo M" 4 4,93
5 Pere 42 5,5 5 Pere 13 3,7 5 Antoni 4 4,93
6 Pau 37 4,8 6 Jaume 10 3,0 6 Uorene 4 4,93
7 Jaume 31 4,0 7 Ramon 8 3,0 7 Reinald 3 3,70
8 Antoni 25 3,2 8 Enrie 7 1,6 8 Miouel 3 3,70
9 Baotiste 18 2,3 9 Antoni 7 1,3 9 Ramon 3 3,70
10 Miauel 9 1,2 10 Miauel 6 1,2 10 Raimon 2 2,46
Otros 82 Otros 87 Otros 32 39,49
TOTAL 768 TOTAL 210 TOTAL 81 100,00
Nombres 36 Nombres 65 Nombres 40
Medía 21,3 Media 3,2 Media 2,8
1 Maria 201 26 ,5 1 Maria 40 16,5 1 Rosa 11 11,8
2 Teresa 169 22 ,2 2 Rosa 24 9,9 2 Montserrat 7 7,5
3 Rosa 81 10,6 3 Teresa 21 8,7 3 Teresa 6 6,4
4 Maadalena 69 9,1 4 Anna M" 8 3,3 4 Joana 5 5,4
5 Gertrudis 28 3,7 5 Consol 8 3,3 5 L1uísa 4 4,3
6 Francesca 289 3,1 6 Oolors 6 2,5 6 Pilar 4 4,3
7 Tecla 23 3,1 7 Carme 5 2,1 7 Carme 3 3,2
8 Ursula 23 3,1 8 Francesca 5 2,1 8 Maria 3 3,2
9 Esoeranca 12 1,6 9 Isabel 4 1,6 9 Núria 3 3,2
10 Isabel 10 1,3 10 Purissima 4 1,6 10 Lurdes 2 2,1
Otros 116 15,28 Otros 117 48 ,2 Otros 42 43 ,01
Total 760 Total 242 Total 93
Nombres 43 Nombres 85 Nombres 50
Media 17,7 Media 2,8 Media 1,8
apellido tiene una identificación legal
de filiac ión y la del nombre de la
casa tiene relación con la transmi-
sión de la identidad familiar y la de la
herencia, el nombre de pila propor-
ciona una personalidad individual a
quien lo recibe en su generación,
reforzando lazos de tipo espiritual a
través de sus mecanismos de elec-
ción.
Mientras que los apellidos varían
sólo por causas demográficas y de
movilidad de la población, en la elec-
ción de los nombres se han produci-
do significativas variaciones a lo lar-
go del período analizado que son el
resultado, sobre todo, de los proce-
sos de elección. Como sugiere Bes-
tard (1985:69), los nombres pueden
variar con el tiempo , pasando del
«registro de parentesco al registro
de moda». Para comprobar esta
var iabilidad , hemos contab ilizado
los primeros nombres de las perso-
nas nacidas en Gratallops en tres
períodos distintos: el sig lo XIX
(1826-1860), el que va desde la filo-
xera hasta hasta la Guerra Civil
(1896-1940) y el que va desde la
Guerra hasta 1985. La principal con-
clusión que puede extraerse de la
evolución de los nombres es la gran
diferencia entre el stock de los nom-
bres utilizados a lo largo del XIX y en
los últimos años. Mientras que
durante el XIX, el número de nom-
bres era muy limitado (en Grata-
1I0ps, una media de 21,7 persones
bautizadas por cada nombre mascu-
lino y de 17,2 para los femeninos),
durante el siglo XX los nombres fue-
ron diversificándose extraordinaria-
mente (también en Gratallops, 2,02 i
1,86, respectivamente). Se tendió,
pues a una ampliación del capital de
los nombres y a un creciente deseo
de originalidad en la elección.
Durante el siglo XIX (1825-1860),
en Gratallops sólo se utilizaron 36
nombres masculinos y 43 femeni-
nos. Este escaso capital de nombres
se concreta, además en unos pocos
nombres para cada sexo : Josep,
Francesc, Joan ; Maria Teresa y
Rosa cubren más del 55% de los
Bautismos. Más de la mitad de la
población, pues, utilizaba sólo seis
nombres. La limitación de nombres
utilizados se manifiesta, aún más,
cuando se observa que los primeros
diez nombres masculinos eran los
que llevaban casi el 90% del total de
los bautizados . La transmisión del
nombre seguía, de esta forma, una
mayor adecuación a unas normas
fijas que intentaban reforzar los
lazos con los antepasados. Los
nombres difícilmente podían otorgar
a cada individuo una identidad en la
comunidad, porque un gran número
de personas llevaban el mismo nom-
bre. Proporcionaban , sobre todo ,
una personalidad al individuo en el
interior del grupo doméstico y a tra-
vés de éste en la comunidad local.
Los nombres utilizados en pobla-
ciones vecinas son similares. La úni-
ca diferencia significativa se refiere
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El sistema de nominación se basada en el nombre de la ca-
sa, el nombre propio, el apellido y los términos de parentes-
co. Gratallops. Foto: X. Roigé.
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a la presencia del patrón local , que
aparece en las distintas poblaciones
en el tercer o cuarto puesto (l.lorenc
en el caso de Gratallops). En la elec-
ción del nombre intervienen, por tan-
to, ade más de la relaci ón con la
transmisión del propio stock familiar,
otras razones, entre ellas las propias
devociones locales.
Por el contrario, desde finales del
XIX, como consecuencia de la difu-
sión del clima romantici sta y de la
valoración de la individualidad, fue
produciéndose una diversifi cación
en el uso de los nombres propios. En
un primer momento, creció el núme-
ro de nombres utilizados, pero se
mantuvieron los principales como
los más difundidos. Desp ués , los
nombres antiguos dejaron de ser
dominantes, relegándolos poco a
poco a una utilización más limitada,
produciéndose una diversificac ión.
De esta forma, con el abandono de
la homonímia entre parientes espiri-
tuales y ahijados , los primeros pier-
den importancia y dejan de jugar
cualquier rol en la circulación de los
nombr es en las dis t intas lín eas
(Zonabend, 1980:65). Se buscaba,
pues, una mayor originalidad , a la
vez que este hecho refleja una pérdi-
da de importancia en la capacidad
de control de los más ancianos en la
sucesión.
Pasemos a definir ahora las pau-
tas y criterios que intervienen en su
elección. Al contrario que los nom-
bres de las casas (nombre elegido
por la com unidad) o los ape llidos
(denominación oficial), la elecc ión
es un monopolio familiar. Durante el
XIX, las pautas de transmisión eran
con frecuencia rígidas, aunque muy
diversas. Una de las prácticas con-
sistía en poner al primer hijo el nom-
bre del padre (y por tanto el mismo
que el del abuelo paterno), y a la pri-
mera hija el nombre de la madre (y
de la abue la). El nombre servía así
como un indicador familiar, signo de
identificación de la misma línea que
los padres. Este criterio aparece en
cerca de 2/5 de los matrimon ios
estudiados. Para los otros hijos, en
cambio no parece que existiese n
normes específicas ni orden en la
designac ión de l nombre, aunq ue
con frecuencia los hijos adoptan los
nombres que ya llevaban los miem-
bros de la generación anter ior. Se
intentaba, eso sí, un cierto equilibrio
entre la línea patrilineal y matrilineal.
El hecho de dar a un hijo el nombre
que también llevaba otro pariente no
representaba únicamente -como
se ña la Zo nabend (1980:13)- un
acto de piedad filial, sino que sobre
todo indica la predestinación del hijo
a perpetuar un epónimo y una línea.
En algunos casos , en lugar de una
repetición en cada generación, se
producía una alternancia: los abue-
los transmitían su nombre a sus nie-
tos, o bien esta repetición se realiza-
ba sólo durante un par de generacio-
nes para después volver a otro nom-
bre anterior. Ello perm itía reforzar
los lazos de
parentesco ,
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muest ra una limitación del cap ital
simbólico de los nombres de pila y, al
mismo tiempo , el hecho de que la
bilateralidad de las transmisiones da
lugar a una continua mezcla de la
transferencia de los nombres.
EL APELLIDO, TRANSMISiÓN DE
LA IDENTIDAD OFICIAL
El uso del apellido se limita genera l-
mente a la identificación oficial, y
los vec inos lo utili zan poco para
refer irse oralme nte a una persona .
Jul iano (1984:77-81) sugiere que el
apellido y el nombre de la casa per-
tenecerían a un mismo tipo de cate-
go rías identifi cativas, pero que
ambos sistemas de identificación
ha seguido procesos dist intos. El
apellido, al ser utilizado en el siste-
ma oficial, se convirtió en un siste-
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ma rígido, apa rtado del si stema
más usado, reflejado por el nombre
de la casa. Tenemos así un doble
sistema: el oficia l (los apellidos),
que marcan sobretodo una filiación
consanguínea y el local (los nom-
bres de la casa), como imagen de la
clas ificac ión de los individuos en
grupos domést icos.
Lo primero que llama la atención
sob re los ape llidos es el elevado
índice de homoním ia que existe .
Jaume Sabaté (1986:68-69), ha con-
tab ilizado el total de los primeros
apellidos encontrados en Gratallops
entre 1625-1688 y 1825-1936 según
el Registro de Bautismos. De un total
de 3.686 nacimientos, encuentra 206
apellidos distintos. De estos, 51 ape-
llidos (el 25%) suman 3.098 naci-
mientos (el 84%), mientras que los
155 restantes sólo suman 588 naci-
mientos (el 16%). Los diez primeros
apell idos (Ripoll , Masip , L1orens,
Porrera, Vilalta, Ferré, Guiu, Sentís,
Cabré, i Piqué) comprenden, por su
parte, el 36,5% del total de los apelli-
dos. Durante el siglo XIX, a pesar de
la existencia de una elevada exoga-
mia y una movilidad residencial, la
homonímia se mantendría a causa
de la residencia patrilocal.
Como señala Bestard, los apelli-
dos proporcionan la imagen de una
comunidad cerrada a la que se per-
tenece por nacimiento, por naturale-
za, como la «imagen de la sangre
que circula por unos circuitos inva-
riables" (1985:73-74). Pero los ape-
llidos también sirven como punto de
referencia de una relación de paren-
tesco difuso y lejano que parece per-
cibirse cuando dos personas se
encuentran y observan que tienen
un mismo apellido. Ello sólo sirve
para el apellido paterno, puesto que
el materno se pierde en la genera-
ción siguiente. Además, en docu-
mentos del XIX la mujer aparece
registrada con el apellido de su mari-
do, reservando el paterno para el
segundo.
La exclusión de la mujer en la
transmisión del apellido por imposi-
ción oficial tiende a mantener una
Grata llops. Foto : X. Roigé .
cierta imagen de un parentesco line-
al, en contraposición a la imagen de
bilateralidad presente en la sociedad
estudiada, manifestado tanto en el
sistema de nominación (parentesco
espiritual en los nombres de pila, en
la denominación de los parientes e
incluso en el nombre de las casas,
que adoptan un criterio de sucesión
independientemente del sexo del
hijo que recibirá la herencia). En
todo caso, la transmisión del apelli-
do paterno y la pérdida del materno
incentivan la preferencia en la trans-
misión de los hijos masculinos, para
evitar que otra persona con un ape-
llido distinto (<< el qendre», el yerno)
le suceda. El rígido sistema oficial
del apellido, al contrario de las otras
formas de denominación comunita-
rias, es un mecanismo patri lineal
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que se contrapone al carácter bilate-
ral de las relaciones familiares.
LA TERMINOLOG íA,
LA CLASIFICACiÓN DE LOS
PARIENTES
El sistema de nominación se com-
pleta con la terminología de paren-
tesco, el conjunto de términos que
si rven para def inir las relaciones
familiares. Las definiciones termino-
lóg icas se basan , en el sistema
europeo de carácter bilateral (tanto
se reconocen los parientes por el
lado paterno como materno) y en la
parentela (un conjunto de relaciones
que dependen de cada persona y
que contemplan la existencia de una
serie de denominaciones que defi-
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El nombre propio más utilizado parte también de la propia religiosidad.
Gratallops. Foto: X. Roigé
nen una serie de obligaciones fami-
liares, la participación en rituales
familiares y también formas de coo-
peración económica, coaliciones
políticas, ayuda mutua directa o in-
directa, etc .). Tal vez algunas de
estas característ icas expresan sólo
relaciones muy débiles (algunas
puramente simbólicas) , pero indican
la existencia de unos lazos más allá
del ámbito ceremonial , con una codi-
ficación de ciertas conductas y de
obligaciones asumidas. El sistema
terminológico , se basa, en todo
caso, en una precisión para la defini-
ción de las personas próximas ,
mientras que a medida que nos
vamos alejando los términos se
vuelven imprecisos y se usan para
designar distintas relaciones.
La base de la parentela , en todo el
sistema europeo , comprende unas
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relac iones concéntricas, es decir,
unas relaciones de parentesco que
van difuminándose a medida que
nos alejamos de la persona. A partir
de la información obtenida, destaca-
ríamos cuatro zonas del parentesco
en Gratallops , en base a las relacio-
nes que se establecen con el con-
junto de parientes: los de la propia
casa , los que hoy viven o los que
han convivido en común, los parien-
tes próximos; los parientes lejanos
(o los primos y tíos); y los parientes
del lado de la mujer o del esposo (o
parientes por afinidad). La frontera
entre estas zonas, en todo caso, es
difusa y difícil de precisar. Unas rela-
ciones más o menos intensas no
sólo dependen del mayor o menor
grado de distancia genealógica o de
afinidad respecto al Ego, sino tam-
bién de otros factores , como la
superposición de las relaciones de
amistad, una mayor o menor lejanía
en la residencia, o de relaciones
derivadas de situaciones conflicti-
vas.
Los de casa constituyen un grupo
determinado por el factor residencial
en común, pero ello sólo es aplicable
a aquellos que están interrelaciona-
dos por consanguinidad o por afini-
dad . Entre ellos, los términos de
parentesco son precisos (pare,
mare, fill, filia,...) y descriptivos. De
todas maneras, el factor de residen-
cia en común no es tan fácilmente
identificable, puesto que dos o más
grupos residenciales pueden consi-
derarse entre ellos miembros de una
misma casa compartiendo una mis-
ma explotación o comidas en
común. Entre los «perents de casa»,
normalmente, existe una transmi-
sión directa de los bienes, del nom-
bre de la casa y de algunos aspectos
simbólicos, como la presidencia del
duelo en los entierros. El grupo se
identifica a el mismo, pero también
es identificado desde fuera median-
te el nombre de la casa. La denomi-
nación posicional , por otra parte,
hará que se varíen algunas de las
denominaciones de parentesco. Así,
el padre del marido que vive en casa
es denominado por su nuera como a
«el pedri-, o «la padrina», término
que también servirá para dirigirse a
él, mientras que su marido denomi-
nará «soqre» o " sogra» a los padres
de su mujer que no viven en la pro-
pia casa. El elemento posicional, en
cambio, no modifica la denomina-
ción de los abuelos, llamados
«pedrt» o "padrina», independente-
mente de si son los padres del padre
o de la madre, o de si viven o no en
el mismo grupo doméstico. Las for-
mas de denominación expresan, en
definitiva , una combinación entre la
relación entre dos individuos y su
posición en el interior de la casa. La
substitución de algunos términos
(epedrt» en vez de «soqre», por
ejemplo) expresa, además del reco-
nocimiento del estatus jurídico y
simbólico, una forma de evitar deter-
La casa es un espacio privado. Gratallops: Foto: X. Rolgé.
minadas expresiones que no acaba
de ser bien considerados su uso: el
lenguaje substituye una relación que
se presupone difícil (<<sogre») y se
recurre al estatus de «padrí», como
reconocimiento de una posición
jerárquica independientemente de la
relación personal entre dos perso-
nas. Los hijos que han vivido ante-
riormente en casa conservan la per-
tenencia a la zona de parientes "de
casa», aunque no de la misma forma
respecto a la nuera ni tampoco entre
105 hermanos que viven separada-
mente.
Los parientes propers (<<próxi-
rnos») forman también un grupo
reducido de parientes, constituido
sobretodo por 105 hermanos y sus
cónyuges (pero no 105 parientes de
éstos) y 105 hijos de éstos, 105 tíos,
tías e hijos de estos (primos herma-
nos) germans). Entre estos grupos
se observan una serie de identifica-
ciones simbólicas y tamb ién de
determinadas obligaciones mutuas,
participando con frecuencia en cele-
braciones famil iares que permiten
mantener la red de relaciones fami-
liares y que refuerzan la memoria
genealógica. Todos ellos participan
en las ceremonias del ciclo de vida
(como bautismos) y de entre ellos
surgían preferentemente 105 padri-
nos. Los términos de parentesco uti-
lizados son muy pocos y no tienen,
como en el grupo de parientes ante-
riores, una especificidad: 105 térmi-
nos qermé/qermene, oncle/tieta ,
nebotlneboda i cosins se utilizan
para referirse a distintos parientes,
incluyendo 105 afines de éstos. Así,
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el marido de la tía adopta el término
de consanguin idad equ ivalente
(oncle), pero en cambio no existen
términos para referirse al cónyuge
de 105 primos hermanos o de 10 5
sobr inos , que con frecuencia son
denominados como «merit de..." o
" la dona de...» , A un nivel colateral,
en cambio, 105 cónyuges de 10 5 her-
manos (cunyat, cunyada) mantienen
una terminología propia que mani-
fiesta una cierta distancia, aunque
son considerados a un nivel similar
en la escala simbólica de relaciones
familiares (por ejemplo, presidencia
del duelo).
Los lIunyans [lejanos] constituyen
un grupo amplio y poco definido,
aquel grupo en el que existe una
constancia de la existencia de unas
relaciones de parentesco, pero con
una relación no precisa. Terminoló-
gicamente, sólo dos términos se
refieren a ellos: 105 cosins y 105 on-
cles o ties [primos, tios, tias]. La apli-
cación de uno u otro término sólo se
refiere a su posición genealógica:
105 de una generación anterior serán
oncles o ties, mientras que 105 de la
misma generación o inferior serán
considerados cosins, independien-
temente de su relación exacta. De
hecho, la denominación de «ancle»
(o también tiet) o de tía se aplica a
veces de forma genérica, aunque no
exista una relación genealógica. Así,
es corriente hablar del oncle Llo-
rene, o de la tía Remei, aunque la
relación de parentesco con él o ella
sea difusa. Lo mismo con 105 primos:
" sí somos parientes, primos leja-
nos», aunque en este caso no como
forma de denominación genérica (no
se hablará nunca, por ejemplo, del
" cosí Anton» ni se apelará como
" CosÍ»). Si bien no se hace una dis-
tinción genealógica entre 105 parien-
tes por línea masculina y femenina,
la coincidencia del apellido hará que
se recuerde con mayor precisión la
existencia de unas relaciones con
los parientes por la línea masculina,
aunque sea de fo rma ambigua
(" Llevamos el mismo apellido, debe-
mos ser parientes lejanos...»]. Entre
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Grata llops. Foto: X. Roigé.
estos parientes , por otra parte , no
existían proh iciones matrimoniales
importantes, y los datos históricos
nos muestran unas ciertas preferen-
cias matrimoniales para reforzar
unos víncu los de parentesco que
van debilitándose. El uso de estas
terminologías, con el reconocimien-
to de una pa rente la impreci sa
(ce todos somos prlrnos») dibujaría
una área difusa de relaciones que
pod ía armo niza rse muy bien con
otras exigenc ias de las relaciones
sociales , como la clase soc ial, la
vecindad o la conservación y trans-
misión del patrimonio.
Finalmente, los parents de la dona
o del marit [parientes de la esposa o
del marido] comprenden un número
de parientes mucho más reducido
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que el de los consanguíneos. Aparte
de los padres de la esposa y de los
cuñados, cónyuges e hijos las rela-
ciones más allá de éstos casi no son
recordadas o, como mucho, son
reconocidas en un terreno de impre-
cis ión . Term ino lóg icamente , sólo
existen térm inos para expresar la
relación con los padres de la esposa
(sogres, o padrins si viven en la mis-
ma casa ), de los hermanos de la
esposa/esposo y sus có nyuges
(todos ellos asimilados como cunyats
o cunyades), mientras que los demás
parientes son definidos con la especi-
ficación ce del meu home» o ce de la
meva dona» [por ej., tío de mi mujer,
hermano de mi cuñado, etc.], indican-
do que se trata de una relación de
parentesco difusa. Las pa lab ras
«soqre» y «consagre» tiene a veces
ciertas connotaciones negativas, por
lo que se utilizan otras substituciones
terminoló gic as para evita rlas : se
hablará del «pare de la meva dona» o
del «pare de la Maria», o incluso del
'«ancle Francisco" . Resulta corrien-
te, también, el uso de terminologías
posicionales para referirse a los sue-
gros, sobretodo para dirigirse a ellos:
por ello, se les podrá denominar con
frecuencia padrí o padrina (al suegro
que vive en casa) o incluso ancle/tía
al que no vive en la misma casa. Con
los consanguíneosde los aliados, por
otra parte, no existe ningún reconoci-
miento de una relación de parentesco
(por ejemplo con el hermano de la
esposa del hermano) y ningún térmi-
no de parentesco para definirlo.
CONCLUSIONES
Los sistemas de denominación y
nominación nos permiten ver la
visión local sobre el parentesco. El
sistema terminológico expresa una
adecuación entre las formas que
adopta y el sistema sociocultural y
económico en el que se desa rrolla.
Ante las continuas reordenaciones
generadas por las alianzas y cam-
bios de residencia , el sistema de
nominación permite reconocer la
identidad personal y la relación fami-
liar de cada uno. Tendría, en definiti-
va, cinco func iones bás icas: 1) trata
de fijar un sistema de clasificac iones
dentro y fuera del grupo doméstico;
2) resue lve la contradicción entre la
cont inuidad social de la familia y la
discontinuidad personal; 3) aseg ura
y fija a cada persona en su pos ición
respecto a la herencia; 4) anticipa y
simbol iza las relaciones de alianza;
5) fija unas relaciones de tipo emoti-
vo, indicando además los derechos
y deberes entre las distintas relacio-
nes de parentesco.
Todo este sistema de nominacio-
nes no es absolutamente ne utro ,
ajeno a la diferenciación social ni a
las relaciones de amistad. Gracias a
las denominaciones, los distintos
elementos del nomb re y a los térmi -
nos clas ificatorios nos es pos ib le
conseg uir una info rmaci ón , en
pocas palabras, sobre la pos ición
social del ind ividuo (nombre de la
casa), su posic ión individual respec-
to a la herencia, las relaciones de
alianza y, especialmente, sob re el
sistema de derechos y deberes que
se asignan socialmente a cualquier
relación. Las terminolog ías expre-
san , a nivel simbólico, un conjunto
de normas que gobiernan la filiación,
la residencia y la alianza . Indican la
posición individual en el sistema de
reproducción, expresando las rela-
ciones jurídicas, biológicas y mora-
les def inidas soc ialmente.
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